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Protagonista: Ilsy Robinson de Spears

Sugar daddy: Eick Dan Spears Dinigris

Sugar babies: Brandon Elías Alarcón y Maddi Rodríguez de Aramark

Sugar mommy: Madame Glory Gallatin 

Pareja de gay: Rey Alegría Espino & Paul Rico 

Directora de la escuela: Maiquela Herndon

Madre de Ilsy:  Adamy Robinson

El enamorado de Ilsy: Isaac Ovidio Retana

La hermana de Rey: Roberta Alegría Espino.

El actor: Gregorio Parada. 

La esposa del actor: Adamary Quintanilla de Parada

El cuñado de Adamary: Danilo Parada

El hijo de Eick: Asher Basher 

Amiga de Adamary: Antonia Kuadern

Choferes: Paul Rico y Malcolm (Malón)

Mucama en casa de Eick: Rita, Rosalba

Asistente del chef: Tomasa

Jefe de personal: Leslie

Otra sugar daddy: Hans Aramark 

Mejor amigo de Ilsy: Rey Alegría Espino

Segundo asesino: Cory Gordon

Neuróloga: Ashley Carter

Madre de Asher: Aneka Gardine

La Celebridad: Klaus Milmares

Director artístico: Justine Ursón 

Asistente de director: Yarid Ursón (Hija de Justine)

Falsa identidad de Roberta: Yanori Milmares

Enamorado de Rey: Jessie (sugar daddy)

Esposa e hijo de Cory: Alyssa de Gordon & Mike Gordon

No hay peor pobreza que la de espíritu... ni mayor necesidad que la libertad

Dulce versus amargo: Lucha eterna entre el bien y el mal

Las tragicomedias griegas se caracterizaban por el equilibrio en la historia de elementos cómicos y trágicos como la vida misma, que no es más que la combinación de alegrías y tristezas. Ya desde esa antigüedad greco-romana que hoy vemos tan lejana, uno de los principales conflictos que abordaban los dramaturgos era la búsqueda constante del amor, la relación entre parejas como paso imprescindible para ser feliz, pero desgraciadamente ya estaba condicionado por clases sociales que dividían a los seres humanos, impidiéndoles, sobre todo, a los aristócratas escoger sus parejas por amor. En aquellas sociedades donde había tanto libertinaje y los hombres poderosos tenían esclavas y esclavos para su satisfacción sexual, se destacan no obstante mujeres que ejercen la prostitución y llegaron a acumular una fortuna considerable, como se sabe dar sexo por dinero es uno de los oficios más viejos del mundo y en este caso sí, las mujeres tomaron la delantera a los hombres, eran considerada un objeto más pero pudieron vivir de sus atributos físicos y seducir a hombres en ocasiones muy jóvenes. También existen relaciones, hoy diríamos tóxicas, por la diferencia de edad y de intereses como la de la famosa reina egipcia Cleopatra con el no menos legendario Julio César, cuando se conocieron, ella tenía veinte y él cincuenta y dos, claro en honor a la verdad histórica, recordemos la cantidad de regalos, incluida ella misma envuelta dentro de una alfombra, con la que la joven reina sedujo al emperador con la finalidad de salvar su propio reinado y multiplicar su poder. Sin embargo, como la mayoría de las féminas estaban destinadas a un matrimonio “arreglado”, no era nada escandaloso la unión de una niña de catorce y quince años con un hombre mayor de cuarenta.

Las mujeres ricas eran mucho más discretas a la hora de seleccionar sus amantes jóvenes, y la historia recoge pocos casos, yo diría que eran mucho más cuidadosas ya que eran más condenadas por la sociedad. Lo cierto es que los hombres mayorcitos se salieron con la suya durante siglos y generalmente desposaban a mujeres muchos más jóvenes que ellos.

Así la sociedad fue pasando del esclavismo al feudalismo, capitalismo y socialismo con parejas más o menos célebres pero todo parecía seguir como al inicio si de relaciones amorosas se trataba, las prostitutas vendiendo su cuerpo y los hombres ricos tratando de seducir a criadas, trabajadoras suyas, entre ellas  preferentemente secretarias y todas las que dependieran económicamente de ellos, esto no es absoluto, se conoce y hoy nos enorgullecemos del empoderamiento femenino después de largos años de lucha cuando se ha logrado enormes resultados integrándose  las féminas a la sociedad moderna, donde han reunido méritos en todos los ámbitos de la vida, desde el logro del liderazgo político o empresarial, hasta las ciencias más abstractas. 

Hasta la primera mitad del siglo XX, todo parece permanecer igual al orden social establecido en las culturas grecolatinas. Dependían del “linaje y la casta”; las relaciones de servidumbre se presentaban: esclavitud doméstico-patriarcal, pero al estilo moderno, en una relación criado-señor y más hacia la contemporaneidad, la relación era vista bajo los esquemas de empleada de hogar-patrón. Muy pocas mujeres a principio del siglo XX ostentaban un título universitario o de otros estudios que les permitiera cierta independencia de estándares imperantes y la mayoría se desempeñaba como doméstica. Un “buen matrimonio” seguía siendo la mejor opción para quien continuaba predestinada solo a la reproducción y a la educación de los hijos. Al parecer, esta visión acerca de la mujer la había reducido hasta el punto de considerársele, o bien un objeto de placer, o un ser de raciocinio inferior, inepto hasta para ejercer sus más elementales derechos.

Y es precisamente a inicios del siglo XX en Los Estados Unidos donde surge el término que va a inspirar esta novela del joven escritor salvadoreño Wilian Arias: sugar daddy  -papi de azúcar- y como el dulce adjetivo lo indica, su génesis está ligado a la real historia de amor entre el empresario Adolph B. Spreckels, director de una fábrica de azúcar y la modelo Alma de Bretteville, veinticuatro años más joven  y quien lo llamó cariñosamente así por el oficio de este señor, al final cinco años después se casaron y “¿fueron felices para siempre? Lo cierto es que un sugar daddy, según la confiable Wikipedia es: 

	Hombre que gasta dinero en beneficio de una relación romántica o sexual, usualmente siendo su pareja más joven que él. Generalmente para mantenerla.





2 Hombre que ofrece dinero o regalos a otra persona a cambio de compañía y afecto en el que se pueden dar relaciones sexuales o no, no siendo un intercambio explícito a cambio de favores sexuales.






Las mujeres no se quedaron atrás, recordemos que su desarrollo en el siglo XX fue vertiginoso y muy pronto aumentó el número de damas empoderadas y si los hombres podían ofrecer un dulce amparo económico a las atractivas jóvenes porqué ellas no, así aparece el término sugar mommy, tal vez demasiado dulce y romántico para denominar un viejo fenómeno donde una vez más vuelve a primar las relaciones de poder y género. Muy pronto hubo que buscar nuevos vocablos para denominar a la mujer u hombre que acepta este tipo de relación donde predominan los regalos, viajes etcétera y empalagosamente se le llamó sugar baby. Como condición obligada está el atractivo físico ¡Pobre de los feos! Adónde van a parar la inteligencia y otros valores.

Sin duda alguna, en la actualidad este fenómeno casi se ha vuelto viral, gracias a las redes sociales y como todo fenómeno social ya se estudia en las universidades donde investigadoras como Aidee Rodríguez Serrano, académica de la Facultad de Psicología de la UNAM, explican:






¿Buscas tener un estilo de vida fenomenal y disfrutar de buena compañía? No te preocupes, la solución está aquí: puedes encontrar a tu Sugar Daddy y cambiar tu vida.

Estás palabras se leen comúnmente en páginas de citas en internet, las cuales son un fenómeno particular donde es más común encontrar a mujeres jóvenes que a hombres jóvenes.

Este aspecto cultural se basa en el patriarcado, donde el estereotipo de un hombre mayor y culto es más atractivo. Pero también se relaciona con una cuestión de poder y acceso a una mejor economía.

Las mujeres jóvenes buscan tener un ingreso que no pueden cubrir con otros recursos, ya que es más difícil para ellas obtener una buena posición económica estable y una situación de poder. Por eso, es común que un hombre ande con alguien mucho más joven que él.

Al tener este tipo de relaciones, las jóvenes obtienen algunos beneficios económicos, como dinero para comprar ropa, seguir estudiando u otras cuestiones personales, añadió la universitaria.

Hasta en África este fenómeno se adapta a la idiosincrasia del país:

La prostitución con los sugar daddy, los de la 5 c: comida, casa, celular, carro, y tarjeta de crédito, ellos prefieren las más jóvenes, adolescentes, esas que llegan a las ciudades y presumiblemente no han sido infestada con el VIH e inicialmente tienen relaciones por galleticas, comida, peluca, dinero, es el “sugar daddy síndrome” ​[1]

Para Wilian Arias este fenómeno es motivo de inspiración en esta novela donde no obstante la protagonista es una sugar baby nombrada Ilsy que de dulce tiene muy poco. Así, con la frescura y el desenvolvimiento con que nos tiene acostumbrado, este joven hacedor de historias, teje un argumento donde hay una crítica a esa sociedad de consumo donde la mujer se convierte en esclava de los estereotipos y de las modas y se consume a sí misma en aras de encontrar un sugar daddy que satisfaga sus deseos cada vez más crecientes de artículos que no  solo son de primera necesidad, en una sociedad consumista de marcas y competencias, el dinero cada día desplaza los sentimientos y el amor es el más perjudicado. En cuanto al atractivo que deben tener los sugar baby dice un personaje: “La belleza física parecía tener un favoritismo en la gente, no se preocupaban por otra cosa—. Pero Ada, debes aprender a entender que si uno no es bonito, este círculo artístico es despiadado”.

Aquí encontraremos los mismos ingredientes de las tragicomedias griegas: traición, engaños, hijos ocultos, odios, rencores, muerte y mucho más. En este caso los sugar daddies son más víctimas que verdugos de la ambición, pero esto no los hace menos culpables. También como un buen dramaturgo presenta los personajes antes de iniciar la historia, ya vienen marcados, son marionetas de un destino del cual muy poco podrán escapar.

La obra de Wilian Arias cada día refleja más la sociedad americana del momento. Hoy el fenómeno de los sugar daddys se ha extendido a otros países de América Latina como Chile, Perú y México, Cuba, es un fenómeno mundial, donde ya es preocupante este modo de vida. El maniqueísmo de algunos de sus personajes es a propósito, una alerta contra la vanalidad y la amargura que ofrece el vivir de las apariencias y renunciar al verdadero amor.
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Prefacio
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M

anhattan, New York. En todos tiempos existentes, pasados y por pasar, uno de los detalles más importantes para el ser humano, parece seguir siendo la apariencia, ya sea física o emocional. Esta es la historia de una mujer que abusó de los tratamientos estéticos, sobreexplotando su cuerpo como también sobrepasó por encima de sus ambiciones, atravesando los límites de la vida, rechazando el amor por las comodidades que ofrecían la trivial opulencia. Ilsy Robinson se convirtió en una chica plástica parecida a una alcancía. Desde pequeña se obsesionó con las onerosidades que ofrecía el dinero y la belleza, a medida crecía fue reconociendo que era más fuerte el sexo que el amor, el sexo era capaz de atraerlo todo, también con el poder de devastarlo todo a su paso, y ella lo experimentaría muy bien con cada uno de los hombres que por su vida irían pasando.  

Sabemos que las estrellas de Hollywood tienen acceso a los tratamientos estéticos más innovadores del sector, y gracias a la tecnología avanzada, ahora es más fácil que nunca probarlos. Entonces, ¿qué procedimientos cosméticos utilizan las celebridades y cómo puedes conseguir los mismos resultados de alta calidad? Había sido la pregunta de la adolescente Ilsy, la cual era fácil responderse a sí misma, viéndose al espejo, contestándole a su reflejo, de que sin sacrificio no había oportunidades, de esta manera volvía a su realidad actual, siendo ya una señorita o más de lo que aparentaba. Para Ilsy, seguir un estilo de vida saludable con planes de entrenamientos rigurosos formaba parte de sus hábitos diarios, no dependía de gimnasios costosos porque no tenía los recursos pero se decía que con tantos campos por donde salir a trotar, cerros en los cuales hacer alpinismo, bicicletas que le hacer piernas, y tanta rutina de salud que se podía disfrutar gratuitamente gracias al crecimiento de las redes sociales, no los necesitaba, lo importante era hacer un buen plan de ejercicios, dormir bien, evitar estrés, cuidarse de qué consumir, ya que no podía  pagarse entrenadores personales ni nutricionista que estuviesen controlándole sus calorías, tampoco era adepta a esas rigurosas dietas, no era de tomar píldoras para perder peso. No tenía acceso a profesionales del sector del bienestar y la estética que guían para mantener un aspecto radiante durante todo el año; pero conocía el significado de ser autodidacta, es decir que todo sale mejor cuando lo haces por tu propia cuenta, claro que las comodidades que dan los privilegios hacen más placentera la vida. Sabía que desde siempre habían sido muy importante los cánones de belleza, a la hora conseguir el aspecto de una celebridad, suele implicar algo más que una alimentación y ejercicio, dinero y sacrificios. Aunque muchas estrellas de Hollywood no están dispuestas a admitirlo, algunos de sus secretos de belleza mejor guardados conllevan un par de visitas a las clínicas de estética, o cuando no se cuenta con tanto capital, se va a las clínicas clandestinas, donde se paga barato pero la factura que te puede cobrar un accidente puede ser muy elevada, siempre quien no tiene lo suficiente, pero vive de la apariencia, se pone en riesgo al visitar lugares poco profesionales. Sin embargo, el mayor obstáculo para ella era el de millones de millones alrededor del mundo; la pobreza financiera y el descuido para educarse debidamente. Ilsy, por supuesto era de esas personas cobardes, tenían miedo a tres cosas en la vida; ser pobre, envejecer y enamorarse, el amor de su vida era su cuerpo, su apariencia física, lo consideraba su boleto para viajar por todo el mundo, deseaba que su cuerpo jamás envejeciera, que ese boleto jamás expirara, lo cual la hizo conseguirse buenos postores que le daban dinero para hacerse retoques en el cuerpo y el rostro, solo su fiel amigo Rey conocía sus secretos, a todos les había hecho creer que era lo que aparentaba, había empezado su andar por el mundo del estetismo, con tratamientos rigurosos, algunos incluso podían poner en riesgo su vida.

¿Te has preguntado alguna vez por qué los famosos no tienen ninguna o tantas arrugas en la frente como deberían a su edad? Pues la respuesta es sencilla: la toxina botulínica en forma de inyectables. Se trata de una neurotoxina que paraliza el músculo implicado en el movimiento facial. Sin embargo, un exceso de esta toxina puede dar la ilusión de no tener ninguna emoción debido a la falta de movimiento en su cara. En el pasado, su uso estaba relacionado con la pérdida de las expresiones faciales características. Este escenario es un poco diferente hoy en día, ya que con la tecnología moderna y los productos de alta calidad se pueden lograr resultados buenos y naturales cuando se realiza con profesionales. La supermodelo Cindy Crawford admitió en una entrevista que utilizaba bótox "a partir de cierta edad, las cremas actúan sobre la textura de la piel, pero, para recuperar la elasticidad, solo cuento con inyecciones de vitaminas, bótox y colágeno", para lograr retoques como estos en realidad se necesita tener muchísimo dinero o en el caso de Ilsy, un sugar daddy, a partir de su primer patrocinador, empezó un camino de lujos y disconformidades, a cambiarse o hacerse mejorías en su cuerpo, su madre nunca quiso decirle nada de lo que notaba, a los diecisiete Ilsy ya había estado con dos ancianos acaudalados, de esa forma fueron pasando los años, todos los que conocían a Ilsy se emocionaban e incluso la deseaban desposar, pero ella tenía esa astucia de saberse enredadora y hacerse ver como una chica virginal, en la vida de Ilsy, los crímenes que ocultaba no eran su mayor secreto. Y cada ocasión que empezaba a conocer a otros ancianos más adinerados que el anterior, se fingía completamente ignorante de lo que era el lujo y la opulencia, pero ya estaba acostumbrada a las fiestas, largos viajes en cruceros, mientras su madre pasa más tiempo enferma que con salud, solo finge no saber en qué pasos anda su hija, las pocas fuerzas que le quedan son para defenderla de aquellos que quizá con justa razón la señalan como una vividora. 

Cuando vives de las apariencias, haces que el mundo crea lo que quieres que crean y no lo que en realidad es. Ilsy acostumbrada a aparentar opulencia, suele postear en redes sociales todos esos lujos que le son patrocinados por sus amantes o por pequeños y grandes negocios que le dan lo que quiera como patrocinio a cambio de publicidad. En el mundo te encontrarás con millones de Ilsys tratando de vivir una vida de exuberancias.

«Ante todo un caballero, generoso y abierto a escuchar propuestás. busco buenos momentos con tu compañía»
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CAPÍTULO 1

Los Sugar Babies
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La Maiquela’s Models School, es una de las más prestigiosas instituciones que preparan a las mundialmente reconocidas modelos. Ilsy durante una fiesta de fin de año le dijo a su mejor amigo que ambicionaba con pertenecer a la mencionada y reputada institución, comería las doce uvas y su deseo sería el mismo en cada una de los frutos, todo cuanto se proponía lo alcanzaba sin importar los medios, lo prometía sentada al balcón de aquel viejo apartamento en Manhattan, soñando en que este sería su año.  

Estás listo para conocer a una mujer cuyo entresijo es: 

—¿Crees que sin dinero puedes enamorar a una persona como yo? ¿Qué respondes a ello? Sea serio, necesito un sugar papi, no un corazón lleno de supuesto amor, que no durará mucho, tampoco mi sugar, entre más viejito, más placer me dará con su dinerito. Mejor cartera llena que corazón iluso. 

—¿Renuncias al amor como renuncias a Satanás y sus banalidades? —le preguntaba su fino amigo Rey, cuya delicadeza sabía cultivar sin necesidad de contar con riquezas para lucirse, como diría el mismo, el que es hermoso es hermoso, y el que no, que se perfume para que al menos lo vean. 

—Por supuesto que renuncio al amor, si eso me da la opción de no seguir siendo una muerta de hambre, ilusa, mírame, estoy en la nada, y de un soplo estaré en las alturas, de donde no tendré que agachar la mirada para que me respeten por lástima. El amor es una fiebre que se pasa cuando te tomas la aspirina, en cambio el dinero, aunque vaya y venga no me faltará. 

—En eso te contradigo, tanto el amor como el dinero van y vienen. 

—Pero a mí que se me vaya el amor y se me quede el dinero. De amor solo viven los pobres y los ilusos. Y te lo digo por experiencia propia, ya recorrí ese sendero, se puede sentir hermoso el estar frente a la persona amada, lástima que no siempre se es correspondido, y si te corresponden, ese susodicho afecto, rápido se termina, y ojo; que se siente más el hambre, la necesidad, la enfermedad y el dolor que el amar, el amor te hace pendejo, el hambre te destroza, solo hay una cosa que es igual entre todo lo que te digo, tanto el amor como lo demás, te pueden matar. 

—Tendrás muy mal afortuna por tu forma de cavilar. 

—Prefiero eso a carecer de todo, ya me harté de que todos tengan y yo solo mire, no, ahora soy yo la que va a publicar en redes sociales todo cuanto me plazca, adonde vaya, esos viajes por Europa, esas delicias del pecado en Las Vegas, ay querido, me harté de ser la imagen oficial de la pobreza, no, ya no seré la fotografía vieja y sin valor, aprovecharé que aún soy joven y puedo pescar. —La joven Ilsy había dicho lo que deseaba, eso sí, tendría que aceptar las cosas como viniesen, que a veces hay deseos que se cumplen, pero como dicen los literatos en sus libros de magia, toda magia tiene un costo, el tiempo le enseñaría cuál sería el suyo a cambio de obtener los laureles apetecidos. 

—Mi vida, aprovecha tu juventud, aun eres buen colágeno para los papis de azúcar —le dijo Rey, tentándola a conseguir un viejo con mucho que ofrecerle. 

—Ay querido seré colágeno de calidad, a cambio de ser tan millonaria como tenga que serlo. Quiero un viejo de noventa.

—¿Noventa? 

—¡Sí!

—¡No se le va a levantar! 

—Ay querido, con que se le levante la mano para firmarme los cheques es más que suficiente. —Ay ya viste, falta cinco para las doce —le dijo Rey. En ese momento los dos corrieron por los racimos de uvas que habían comprado para sus doce deseos, estaban vestidos elegantemente, con pasaportes sobre la mesa, dos equipajes, se habían preparado para salir hacer esos fetiches que año con año las personas hacían osando que sus deseos se hicieran realidad. Según las tradiciones solían vestirse lo más fino posible para salir con su equipaje a dar una vuelta por la cuadra para simbolizar que este año viajarían, tendrían elegancia, joyas, y placeres, eso lo habían hecho por muchos años, pese a que no hubiera ningún resultado favorable, seguían creyendo esas costumbres, como lo hacían con las doce uvas. 

Por otro lado en Las Vegas, Nevada, un joven camarero tenía que trabajar doble turno para pagar las utilidades de su casa, pues era el hombre del hogar, cuidaba de su enferma madre, miraba como todos en los casinos gritaban con alegoría el recuento del último adiós de ese año, sintiéndose impotente de cómo la gente podía ser feliz, pero de alguna forma no entendía que todos tienen pesares, solo que habrá quienes sepan ocultarlos porque el sentir furor con la realidad no solucionaría nada, solo sentir odio contra los que tenían lo que él no, y es que a él no solo le faltaba finanzas, sino emociones, eso sí, contaba con una belleza inigualable, no la sabía aprovechar, pero de repente mientras Brandon observaba a los comensales abrazándose unos con otros, escuchando las canciones navideñas, a lo lejos, una distinguida madura mujer lo observaba en compañía de un par de escoltas, él se dio cuenta de que no le quitaba la vista, haciendo un ligero ademán con su índice, la mujer  le solicitaba acercarse a ella.

—¡Retírense! —decía la distinguida señora. 

—A sus órdenes, madame Glory —dijo uno de los escoltas llevándose a los demás. Brandon por fin se acercó a ella, le ofreció una bebida, ella la tomó. 

—¡Gracias! ¿Beberías conmigo? —le propuso la dama de exquisita clase—. Quita esa carita de preocupaciones. —Estoy en horas laborales. 

—Madame Glory, Glory Gallatin. 

—¿La propietaria del Casino Gallatin? —pregunta él. 

—La mismita, ama y señora de muchos casinos aquí en Vegas, en California y New York. ¿No vas a rechazarle un traguito a una flamante mujer, como yo? 

—Claro que no, yo bebo con usted. Ni en mis mejores sueños me pasaría esto —dijo el confiado chico. 

—¿Y qué le pediste a santa? 

—Santa no existe. 

—Pues yo soy tu santa. Si pudieras pedirme un deseo ¿Cuál sería? 

—Dinero para pagar los tratamientos para la enfermedad de mi madre. 

—A mí no me gusta perder el tiempo, ni las oportunidades, es como llegué a la cima, olvidándome de sentir. 

—¿A dónde quiere llegar con eso?

—Te doy una fuerte cantidad de dinero para que salgas de tus problemas, y puedo ser mucho más bondadosa dependiendo de tu trato conmigo. 

—Me gusta ser directo, soy ambicioso, feo, feo lo feo no soy, solo que no hay plata para embellecerme, a lo que voy, quiere sexo, se lo doy, pero usted será muy generosa conmigo. A lo lejos me di cuenta como me veía, sus ojos estaban conectados a mis genitales que se notan bastante bien por encima de mi ropa. 

—Bien, magnífico que estemos en el mismo canal, tú me das colágeno y yo te doy una buena suma, y si me agrada como te desenvuelves en la intimidad, podrías tener tanto como quisieras, quiero un acompañante privado, y me gustas tú. Toma —le entrega una llave de su habitación— llega en cuanto termine tu turno, te duchas, y probamos a ver si pasas el examen. —Madame Glory se retiró con la misma petulancia que la caracterizaba, al momento el chico se metió la tarjeta a sus bolsillos, mientras murmuraba en voz alta. 

—Pretenciosa, te voy a exprimir, confío en la calidad de amante que soy, seré pobre de billete, pero muy rico de tamaño —no esperó terminar con su turno, tan seguro de que había encontrado la forma de tener dinero, se quitó su mandil, marcó salida, y en cuanto pudo fue en busca de la solución a sus problemas, sin importarle la moral que su madre le hubiese inculcado. 

Algunas semanas después del año nuevo, en Manhattan New York, Ilsy se sentía realizada, había logrado su cometido, entrar a la escuela de sus sueños, donde se convertiría en una de las más cotizadas modelos neoyorquinas, se sentía la chica delirada de bronce, era una neoyorquina con ascendencia latinoamericana, su madre le había enseñado lo importante que era hablar español no solo su lenguaje natal que fuera el inglés, ya que penosamente la madre nunca pudo aprender otro idioma que no fuera el nativo de su tierra: Argentina. 

En los suburbios de Las Vegas Nevada, Brando había optado por la cremación de los restos mortales de quien en vida fuere su amada madre, por quien durante unos años había sido el hombre de la casa, trabajando tanto como pudiese para sacarla adelante, pero esa noche del fin de año, mientras se vendía a una sugar mommy, su madre luchaba por sobrevivir pero no lo resistió, despidió el año con sexo y lo recibió con dolor, después de aquella dolorosa e irreparable pérdida, se dijo que nada tenía importancia para uno, cuando perdía lo que más amaba: la madre, su único amor real, al único ser que le debía fidelidad y devoción. Empacaba unas cuantas cosas porque estaba dejando el apartamento que ya no podía costearse, porque todo se le fue en los servicios necrológicos. 

—Brother, solo recuerda que a este mundo vienes a vivir, a experimentar tanto el nacimiento como las muertes son parte de esas emociones —le decía su ex compañero de trabajo. 

—Hermano, fuiste lo mejor de mi vida, por eso, aunque llevemos la misma sangre, ni seamos de la misma nación, siempre serás mi familia —le respondía Brandon, con aquel aire de tristeza. 

—Si alguna vez vuelves a llegar a tener la dicha de hacer otra familia, no sanguínea sino sentimental, serás un ser bendito. —Rico, amorró por unos instantes— yo conocí a una señora, era mi vecina en mi pueblo, terminé por hacerla mi tercera abuela, y ahora tristemente, tengo tres abuelas en el cielo, dos por sangre y una por amor. Lo cual me demostró que la familia no solo es por sangre, es por afectos, lazos del corazón que solo quien los experimenta alcanzaría entenderlo mejor. 

—Nosotros lo entendemos brother, los dos hemos pasados difíciles situaciones en estos casinos de Vegas, no fueron las duras circunstancias las que nos hicieron hermanos sino el afecto —decía Brando. Rico lo miraba con brío especial que iba más allá de ese afecto de hermandad, lo quería de otra manera. 

—Brandon, mi madre fue una muy querida mujer que, durante su vida, otras personas la llamaban; mamá, personas a las que se les habían muerto sus padres, y gracias al buen corazón de ella, tengo otros hermanos que no llevan mi sangre pero que llevan una misma cosa en común conmigo, amaron a mi madre, hasta su último respiro —cuando Rico dijo aquello, Brandon que no era muy demostrativo lo abrazó. 

—Me tengo que ir —dijo Brandon, Rico no hubiera querido dejarlo ir. Pero prefirió soltarlo y seguir amándolo en silencio; aunque solo tuviera su amistad, y la forma de no perder comunicación, sentía que, si se confesaba afecto a él, la amistad terminaría y los dos dejarían de hablarse, no habría ni amor ni amistad sino una enemistad. 

—¿Te veré? —preguntó Rico. 

—Seguro que sí, bro. Cuando me establezca en la Gran Manzana, prometo comunicarme contigo y quizás te vienes a vivir conmigo. 

—¿Pero tú vas a vivir a la casa de esa viejita millonaria? 

—Pues te pondré apartamento, de todas maneras, mami azúcar pagará. No pienses que me olvidaré de ti, eres y serás mi hermano —decía Brandon alejándose de aquel apartamento que ahora quedaría en manos de Rico. Desde lo alto lo vio subir a un taxi que lo llevaría al aeropuerto, con solo una mochila al hombro, llena de poca ropa, con sus documentos de identidad.
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CAPÍTULO 2

LA OPORTUNIDAD en «V. D. M.»
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De los más reconocidos emporios en la Gran Manzana, Vientos de Moda, donde la buena boga te acomoda y te pone a la moda, es el lugar al que las exitosas modelos desean ir, después de salir de las escuelas donde las han preparado, esta empresa siempre se ha caracterizado por seleccionar a una chica por año, le da la oportunidad a una aspirante de las nuevas estudiantes de las mejores escuelas del estado de New York. Los socios junto con el propietario de la empresa se encontraban en sala de juntas, todos estaban atónitos al escuchar que este año sería diferente, puesto que se escogía la modelo con todo el equipo de trabajo pero en esta ocasión, el presidente de la empresa optó por sugerirla él, todos comentaban entre susurros que seguramente era otra de esas acostumbradas sugar babies que solo servían para complacerlo y sacarle provecho de la fortuna, pero en realidad Eick Dan Spears, aun no había escogido a la chica, fue juzgado por el tipo de vida que había llevado tras jovencitas que solo le sacaban provecho, cosa que a él no le afectaba en lo más mínimo, era catalogado por las altas esferas como uno de los mas bondadosos sugar daddies, pero Spears estaba acostumbrado a que tantos sus empleados como los medios hablaran de él, estaba más enfocado en despilfarrar su fortuna, al ser un viejo sin familia, con considerable fortuna, estaba en una edad donde sentía que el amor era muy tarde para esperarlo. Salió de la sala de juntas sabiendo que quedarían alimentándose con su nombre, limpiándose las bocas con su moral, usándolo como si fuera una servilleta, el tiempo y los años vividos lo habían hecho entender que no era necesario detenerse a callar críticas, bastaba con aprender a no escuchar, su madre adoptiva algunas veces le había dicho que: de los importantes siempre se hablaría, que aprendiera ignorar palabras necias, y que al máximo viviera su vida, aceptando la adrenalina y las consecuencias de ello.

Mientras en Maiquela’s Model School, entre pasillos muchas jovencitas rumoran sobre la llegada del importantísimo hombre de la moda, que en persona irá en busca de la modelo que este año llevará a su empresa, la cual será preparada por expertos y famosos en el mundo de la moda, no había jovencito que no desease esta oportunidad, porque a la escogida le daban privilegios, vivienda, la educaban con maestros particulares para prepararla no solo para saber caminar, sino para estudiar el mundo de la moda, que iba más allá de aderezar el rostro y acicalarse con primorosos atuendos, Spears exigía que sus modelos tuvieran conocimiento de la historia en la industria de la moda, que si iban a ser entrevistadas supieran expresarse y conocer historia de modas y grandes marcas, lo que significara que cada profesión tiene que tener preparación, por eso se encargaba especialmente de que sus modelos estuviera preparadas física e intelectualmente. Los maestros preparaban a las que consideraban calificar para esa oportunidad, era rara la ocasión en la que una estudiante principiante fuera tomada en cuenta.

Se prepara una exclusiva presentación y muy privada donde las más hermosas aspirantes a modelos desfilaran para Vientos de Moda, la escuela ha empezado con sesiones de fotografía, pruebas de maquillaje, un correcorre para que todo salga perfectamente bien, la directora Maiquela Herndon hizo magia con poco tiempo, pues organizó la sesión fotográfica, todo el equipo estuvo encerrado con las seleccionadas aspirantes, pero Ilsy no fue tomada en cuenta, estaba tan furibunda mirando entrar y salir a los especialista en moda, belleza y fotografía, desdeñosamente observaba a la miss Maiquela, mordiéndose la lengua le murmuraba a su amigo Rey. 

—Un día no muy lejano, seré mejor que esas perras de pobre pedigrí. 

—Puede ser, si te pescas un sugar, de seguro sales de apestosa, porque así es como nos ven por aquí, eres una niña mala y sé que lo lograras, pronto tendrás un papito viejito —decía Rey, seguro de que su amiga encontraría la vía indicada para llegar a la vida de un privilegiado anciano con mucho dinero, a esos que llaman; sugar daddy.

—No, no solo eso, soy una niña mal portada pero inteligente —le dijo mirándolo con malicia— he aprendido que las chicas malas visten como les da la gana y van a dónde quieren, las chicas buenas las visten como niñas de iglesias pero las chicas inteligentes, vestimos con inteligencia, según el propósito y con quien sea la ocasión, no malgastamos oportunidades por banalidades. Para seducir muestro, para enamorar escondo mas dejo trozos de mi sensualidad a la imaginación de mi víctima, todo en la vida es una calculada vil cacería, sea amor u ambiciones de poder. Y para sacarme estorbos del camino me luzco, como diva en alfombra roja. 

—Bueno, eso me encanta de ti, se que mueres por ser parte de ese evento que se oficiará mañana, es una oportunidad que se regala, y tú estás más bonita que esas desnutridas hueles a licuados dietéticos.

—A ver reycito, he aprendido que la oportunidad que no se te da, se toma a la buena o a la muy mala, los obstáculos como las espinas y las piedrillas sino son beneficiosas se quitan del camino. Y yo ya decidí que conseguiré un sugar daddy para mejorar mi vida, ante el mundo lo llamaré mi patrocinador. 

—Mañas, puras mañas. 

—El fin justifica mis medios. —Le respondió a Rey— no seré ni la primera ni última sugar babby. 

—Así es firulais. —Bromeaba Rey— pero por mi parte, necesito un sugar empleo con más dinero y menos trabajar. 

—Sueñas, querido amigo. La vida suele ser muy miserable con los soñadores que romantizamos la pobreza, yo por eso no la romantizo, la dramatizo inteligentemente, con quien me convenga suelo ser la víctima y con quien no me muestro tal cual, mala y ambiciosa como me dices que soy, pero es preferible ir por la vida sabiendo que no tienes y que si quieres tener debes arriesgarte, sacrificarte y si tienes que ser colágeno por comodidad, ni modo, pero no irte produciendo lastima, ni esperando que del cielo me caiga el futuro. —La realidad había endurecido a Ilsy, tanto que su ambición la había hecho reemplazar la noble que es probable nunca existiera en ella.
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CAPÍTULO 3

MI PATROCINADOR ES «V. D. M.»
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Al día siguiente, el momento codiciado por las seleccionadas chicas Maiquelas, surgió, durante horas de la mañana, en el auditorio de la escuela fueron presentadas las estudiantes, dieron lo mejor de sí, mientras en uno de los salones del colegio, Ilsy entre sus manos sujetaba una tableta electrónica leyendo con avidez un artículo sobre la vida del visitante, señor Eick Dan Spears Dinigris, fundador de la empresa Vientos de Moda. 

—Vientos de Moda, me gusta, será mi patrocinador a la fama, es tan lindo el viejito que se ve tan inofensivo como endulzante para mi bella existencia y amarga calamidad, pero aún más sus millones endulzan mis sentidos, yo seré su azúcar y no siempre la azúcar es saludable, más a su edad, una probadita de estos granitos dulcitos, posiblemente se muere —miraba las fotos del millonario anciano— me estoy portando bien, santa parece que me envió el regalito con retraso, pero llegó, me mandó a mi futuro sugar daddy. Es probable que se enamore de mí, ¿Los sugar se enamoran o no? ¡Ay no lo creo! Al dejarle de gustar se buscará otro colágeno. —Se carcajeaba planificando su vida a cuerpo de reina—. Porque eso son las sugar babies para ellos, como ungüentos para conservarse, y su dinero es elipsis para mi felicidad. 

Llegaba Rey, su leal amigo, ese que no tenía pelos en la lengua para decir lo que pensaba, aunque a veces a ella le disgustara.

—Darling, ese hombre, Eick, te aseguro que, si te ve, querrá que seas su colágeno. 

—Lo sé, lo sé, porque crees que me arreglé mucho más, poquito escote, pero sin esconder encanto, es que, si quieres atrapar a alguien en su juego, debes ser más inteligente, además se puede ser vulgar pero con delicadeza, o incluso como las religiosas, no tienen que vestirse tan anticuadamente para demostrar que lo son, ¿me explico? 

—Ilsy, Eick es un hombre archimillonario, del cual se dice que cambia de mujer como de ropa. 

—Dulzura, no me sorprende que hayan más sugar babies que sugar daddies, puesto que la gente no quiere joderse, y yo me cuento entre ellos, no nací para carecer sino para tener, y por ventaja belleza, cosa que otros no poseen, por tanto, seguirán ilusionándose con agarrar un sugar daddy en las aplicaciones de internet, donde por cierto conocí a varios, pero eran una bola de viejos fraudulentos. 

—¡Ay qué horror! Yo también, una vez me escribió uno, me dijo que, si quería ser su amigo, que iba ser bondadoso conmigo, según, que semanalmente me iba a mandar dos mil dólares, pero que tenía que mandarle cincuenta dólares para que mi cuenta quedara registrada, ah pero no le creí, porque una amiga me había dicho que así la estafaron, un tipejo le pidió que hiciera eso mismo, la tonta le creyó, sepa Dios, como pero le robaron las migajas que tenía en el banco y yo no iba a ser tan estúpida como ella. 

—¡Ay no, que falta de cache! Conmigo no es así, o me dan lo que pido y a mi manera o no tienen nada de mí. Me vale un rábano si la gente dice misa de mí, yo soy dueña de mis decisiones y de mis nalgas, así que solo yo sé si las utilizo para mis fines. Además, prefiero sacarle ganancias que darlas gratis en nombre de algo llamado; amor. —Ilsy mordía la punta de un lapicero, sintiéndose feliz y capaz de obtener lo que se propusiera.

—Iré al tocador —dijo Rey— ¿vienes?

—No, aquí espero por ti. —Respondió la muchacha, el chico salió presuroso, en ese instante ella permaneció mordisqueando la punta de aquel lapicero, murmurando en voz alta— “este es mi patrocinador, lo he dicho y será así. Con el voy a escalar tan alto como me sea posible” —pensaba mientras imaginaba todo el éxito que podría adquirir, desde opulencia hasta la cúspide de la fama. 

Algunas veces los deseos pueden convertirse en realidad, y aunque a veces te quiten del camino, lo que es para ti vuelve de una u otra forma, por lo que el momento de Ilsy fue rimbombante, no cabría duda de que su belleza como la más sobresaliente flor de un jardín lucía, con tal primor fue capaz de robarse la atención de todos, y es que cuando los visitantes empresarios salían de aquel salón se lució, puso andar su inteligencia coludida a su hermosura, caminó por aquellos pasillos sintiéndose acaparada por la prensa y el brío de sus lentes fotográficos, desfiló como si tuviera que depender de ello su existencia, la seguridad y el garbo que poseía atrajeron el interés de Eick, tal es así que uno y otro intercambiaban miradas que los invitaban a comerse recíprocamente, su imaginación escuchaba a su conciencia diciéndose; «la vida siempre ofrece otra oportunidad, se llama hoy, y lo siento por Miss Maiquelas, pero intentó enterrarme por ser principiante, pero no sabía que yo era semilla de buen fruto, así que malas hierbas, solo mírenme brotar como la más hermosa flor del desierto, capaz de brotar en donde sea». Por su parte Eick balbucía: «la confianza en uno mismo es el primer secreto del éxito, y esa señorita sí que lo sabe. Creo que he encontrado el amor en los negocios». Uno y otro se miraban sin perderse de vista, ella prosiguió con sus objetivos, mientras en su mente se decía una y mil cosas. 

—La pesca fue buena, he pescado al pez más caro del mundo, se llama totoaba, por si no saben eso, es un pez que se encuentra en el Mar Cortes, y está en peligro de extinción, como los sugar, ya que como en la pescadería tanto pescador para poco pescado, hay tanto iluso tras los poquitos reales sugar daddies, y yo creo que atrapé a uno de esos que están en extinción, porque mantenidos hay demasiados. —Decía entre sus cuantiosos pensamientos, dándose cuenta de que a más de uno le desfavorecía aquello que ella hacía, inclusive su maestra y directora parecía desaprobar el arrebato que tuvo, hasta que Eick empezó aplaudirle y los demás continuaron, ella sonreía maliciosamente, diciéndose entre sus tóxicos pensamientos; «por lastima, por compasión, por ambición, por perra, o por lo que sea; yo voy a llegar a tu vida, me entendiste, ¿Dan Eick?  Espero que mi lenguaje corporal te lo haya hecho entender, que todo este show es por ti, me importa un bledo venderme con tal de recibir admiración, idolatría, respeto y poder, por fama se vale todo. Soy de hermoso placer, merezco todo». Decía en sus pensamientos atiborrados de telaraña y profundas vaciedades.

Hay personas que se creen capaces de enloquecer a todos y es sin duda que la belleza exterior puede llamar la atención, y suele dársele mayor valor que lo interior, en estos tiempos es así..., pero no llena por completo, lo que muchos buscan es más que una cara bonita, buscan un complemento que cuando lo tienen no lo valoran porque son inconformes o buscan cualquier pretexto para echarlo a perder. 

Un mes después, todos los catálogos presentados por la escuela, fueron estudiados minuciosamente, Ilsy había sido parte de ellos, ya que por su arrojo fue tomada en cuenta como una de las aspirantes para trabajar con Vientos de Moda, y está en aquellos viejos y despintados apartamentos, paseándose por un parquecito comunitario, acompañada de su fiel amigo (Rey). 

—Amiga, eres tan hermosa que hasta las flores se ponen celosas de ti —con arrogancia ella replicaba a lo escuchado de aquellos acostumbrados halagos. 

—Darling, sé que soy hermosa, eso no es novedad para mí, lo que quiero es que sirva de algo, ya que Eick Dan, no me ha buscado. 

—Corazón, apréndete su nombre, no lo digas al revés, se llama; Dan Eick. Estúdialo bien si quieres halagarlo, para que cuando te lleve a una cita sepas quién es realmente él y no andes adivinando ni diciendo sus nombres al revés —explicaba Rey. 

—¿Qué tal si por una noche nos hacemos pasar por ricos? —propuso Ilsy. Sin comprenderlo, Rey la cuestionó. 

—¿Cómo? 

—Nos vestiremos de una manera que crean que somos ricos, iremos a un restaurant de lujo, de esos que no pagaríamos ni con una de nuestras quincenas, nos dejarán entrar. 

—Ya entendí, y es tan absurdo porque nos dejarán pasar solo por cómo nos vemos, es tan claro que nos tratarán según nuestras apariencias. 

—Así es cariño, el mundo te juzga por cómo te ves, no por cómo eres, y yo quiero ser rica no solo por una noche, quiero que mi apariencia sea más que un atuendo, una realidad, quiero involucrarme en la aristocracia, no quiero que me sigan juzgando por cómo me veo. 

Ilsy sabía planear sus pasos metódicamente, y uno de eso era colarse entre la alcurnia fingiendo opulencia.
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CAPÍTULO 4

FINGIENDO SER OPULENTA POR UNA NOCHE CON PATROCINIOS
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Se llegó la tan planeada noche, meticulosamente Ilsy había conseguido lucir regia, como siempre, ya que una de las ventajas de esta época eran las redes sociales, tanto ella como los demás solían publicar santo y seña de todo aquello que hacían. Se era muy sabido que ella se decía influencer por contar con una cuantiosa cantidad de seguidores, algunos la amaban porque hablaba sin pelos en la lengua, ya que renegaba de la pobreza, aunque otros creyeran solo eran solo pataletas para atraer más visitas a su perfil cibernético en las plataformas más populares como; Tiktok, Instagram, Youtube y Facebook, la verdad de broma en broma desahogaba la repugnancia que sentía de ser pobre, a causa de eso había atraído millones de seguidores que día con día la esperaban, tanto empresarios colocados con sus negocios como pequeños emprendedores la buscaban para que luciera sus accesorios, y era así como gracias a los patrocinios ella parecía pasar desapercibida cuando se colaba entre los opulentos. Vestidos, lencería, calzado, finos abrigos, joyería, y cosméticos de belleza eran cosas que ella lucía aparentando tener dinero, pero en realidad nada de lo que traía lo había pagado su dinero, quizás su talento como influencer en redes sociales, de esta manera fue que esta noche lució como niña nacida y criada en cuna de oro, del mismo modo vistió a su amigo Rey. Aunque pareciera muy poco ortodoxo el recurso de patrocinar influencer, quizás sin educación propia, eso era lo que muchos empresarios hacían, porque así funcionaba la publicidad moderna, al menos para aquellos que patrocinaban a Ilsy. Después de todo no solo era popular por ser sincera, sino porque cada mínima actividad que hacía la publicaba para atraer más atención, muchos la conocían como la soñadora fatua futura modelo, había gente que le mandaba dinero porque ella les decía que no podía seguir estudiando porque no tenía suficientes fondos para pagar sus estudios académicos, de alguna forma ella merecía lo que recibía, pues no es tan fácil crear un público que te siga en tus locuras, más a uno que sea fiel a ti, por tanto a ella le sobraba inteligencia y belleza, algunas veces su arrogante actitud mataba sus buenas cualidades. 

Ilsy junto a Rey llegaron a Manhattan, N.Y., a uno de los restaurantes más visitados por esos adinerados que con apetencia ella seguía, pero para llegar hasta el lugar tuvieron que viajar en autobuses y líneas de metro, después en la entrada, les preguntaron si tenían reservación, ella la confirmó, los condujeron a una mesa próxima a la de la persona por la que estaba allí, los dos observaban cada lujoso detalle del establecimiento. 

—¿Cómo supiste que estaría aquí? —preguntaba rey, mirando al señor Eick Dan. 

—Redes sociales, mira —respondió Ilsy. —No entiendo, la gente porque publica todo cuanto hace, si los buscan para matarlos, solitos dan la ubicación. 

—Son estrategias de publicidad, ¿tú crees que pueden matar a Eick Dan? Ese hombre tiene seguridad hasta para ir al retrete. Un día no muy lejano, tendré esa misma seguridad, seré su señora, yo no voy a ser colágeno momentáneo para él, seré su mujer con todas las de la ley, merezco y tendré todos esos privilegios de los que el ahora goza, y sé que él sabe que estoy aquí por él. 

—¿Por qué lo dices?

—No voltees, pero él me está mirando. 

—Pues, Dios te oiga, porque con la cuenta que nos traerán solo por el agua en vasos, seguramente nos gastaremos nuestra quincena. —Decía con preocupación, mirando la quietud de Ilsy. 

—Una vez, una persona me dijo, no, una insignificante persona me dijo «los pobres como tú, si quieren pescar a un millonario, deben sacarle provecho a las únicas riquezas que posean y se compre con las de ellos,  la belleza y el sexo; vestirse divinamente ayuda, mostrar piel retroalimenta tus ambiciones y las de ellos, ir a donde van los ricos es donde podrás encontrarte al tuyo, si vas donde va la gente como tú, “pobre”, atraparas  a otro pobre, cuya única riqueza son promesas de amor, que ni si quiera te cumple, porque el amor es política para mientras te poseen, aprende a no ver para abajo, porque ya estás abajo y no quieres estar más abajo aun, mira hacia donde quieres ir, si quieres ir para arriba mira para arriba, observa a las personas que tienen más que tú, no las que aparenta tener y lo deben todo, hasta la lencería» —relataba aquello que un día una suggar baby le dijo a ella— y heme aquí, en el país de los hombres más acaudalados de América. 

—Mira, no estoy de acuerdo como algunos viven sus vidas, pero no soy quién para decirles cómo hacerlo, respeto que haya quienes por no trabajar prefieran sacrificarse física y emocionalmente. 

—Ay Rey, del amor solo viven los ilusos, yo vine a buscar mi destino, aquí, a este tipo de restaurantes vienen los opulentos. 

— ¿Y si no hay ningún opulento quien pague nuestra factura de la cena? ¿Cómo saldremos? ¿Quién pagará, si apenas tenemos para pagar el autobús y el viaje en el metro? —a las inquietudes de su amigo, gesticulaba ademanes de fineza, dándole respuesta, mientras acomodaba sus guantes de las manos. 

—A ver papi, más te vale creerte rico aunque sea por esta noche, deja las preocupaciones, tú y yo somos reinas, no gatas al servicio de nadie, y lo que queremos se nos concede esta noche, basta de pensar que un pobre con corazoncito merezca conocernos, porque eso es romantizar nuestra frustrante situación, siempre intenta pensar en algo o alguien que ayude a mejor tu vida, no a desestabilizarla más aun —alzaba su copa brindando con aquel licor que en sueños imaginó un día consumir.

Mientras Ilsy junto a Rey viven una noche de costosísimos placeres, en el barrio pobre, de donde son ellos, Gregorio jugaba al ejemplar marido, hasta ahora en su matrimonio había habido una relación limpia y pura, pese a que su vanidad era más primordial que el amor por su esposa, esa que con esmero y amor lo rasuraba. 

—Amor, no te muevas, no quiero cortarte con la rasuradora —le dijo Adamary a su marido. 

—Ay no, ni de broma lo digas, sino como seguiré siendo modelo —respondió Gregorio. 

—Claro que lo estoy haciendo con la mayor delicadeza. 

—Sabes que soy muy delicado. 

—Gregorio, lo sé, sé que eres muy delicado, que no consientes que tu piel toque otro tipo de tela que no sea seda. 

—Pero no es porque sea un consentido, sino porque mi piel es muy delicada, no más me pones otro tipo de telas y mi espalda se enrojece, no tengo culpa de ser de piel delicada. 

—Yo sé amor, pero con lo de ser superficial deberías ser más cuidadoso. No olvides que la belleza se termina cuando los años van pasando y más cuando no tenemos recursos para que te pongas hacer tratamientos caros para conservarte con piel perfecta. 

—Lo bueno es que en el spa que trabajas me dejan entrar gratis porque tú no lo usas. 

—Pero no abuses que la chinita Xue, se enoja cuando entras sin pagar el porcentaje que debo pagar, porque a mí me dan un quince por ciento de descuento para usarlo —explicaba Adamary.

—No te preocupes, un día me va a sobrar el dinero, no iré a ese spa de pacotilla. 

—Ay amor. 

—Amor, dime, ¿soy el más hermoso de esta ciudad? 

—Greg, sabes que sos el más guapo. Gracias a tan hermoso rostro es que has hecho comerciales en la televisión. 

—Así es mami, soy hermoso, tu marido es el más guapo, y mira como han crecido mis redes sociales. 

—Lástima que solo eso, porque las cuentas del banco sobregiradas. La belleza no paga las utilidades, y mi salario no alcanza cubrirlo todo, porque te gastas todo el maquillaje y humectantes.

—No vamos a volver a discutir por ello. Sabes que si no me retoco y si no tengo mis cremas de seguro me saldrán feas arrugas y ojeras. 

—Yo tengo todo eso y aun así me amas, porqué ¿me amas verdad? 

—Sí Ada, te amo con tus patas de gallo, con tus lonjitas, con tu cara poco cuidada. 

—Nunca me vas a dejar de amar, ¿verdad baby? 

—Nunca ¡promese! —le decía Greg. La belleza física parecía tener un favoritismo en la gente, no se preocupaban por otra cosa—. Pero Ada, debes aprender a entender que, si uno no es bonito, este círculo artístico es despiadado.

Mientras en la vivienda de Ilsy, su madre Melania sabía que el destino de su hija no pintaba ser tan bueno por los malos pasos que hacía, preocupada por ello, se la encomendaba a su creador, su fuente de devoción, solía decirse que si su hija hacía un lado a Dios en sus planes, su creador también haría lo mismo, y es que Ilsy no tenía interés en preocuparse por las devociones de su madre, sino firmeza por lograr sus fines al coste que fuera. Melania estaba en la habitación, de rodillas frente a una imagen de un Cristo crucificado, pidiendo por los pasos de su hija.

—Señor, esa no fue la educación que le inculqué a mi hija,  lo sabes mejor que nadie como me sacrifiqué para que no le faltara nada, no pude darle lujos, pero si amor, educación y una familia, porque aun no amando al padre de ella, me quedé con él, para darle la familia que ella merecía, no me importó renunciar al amor que de verdad sentí por un hombre con mayores posesiones que si él hubiese sido el padre de mi hija, su historia sería otra, y no tendría que escucharla secretearse con su amigo, de que ansía un sugar daddy. —En oración Melania hablaba de su vida pasada— sabes que podemos ser los mejores padres del mundo para nuestros hijos, pero son ellos quienes deciden si pueden ser los mejores hijos. Padre celestial, te pido que dirijas tu misericordia hacia ella, guía y protege a mi hija, aunque sea muy rebelde, siento que mi hija se está prostituyendo, no solo sexualmente sino con todo lo que exhibe, no sé cuanto mal se está haciendo por conservar esa enfermiza vanidad, y ese odio que siente de ser pobre, por favor, Señor, te imploro me ayudes a encarrilar por el buen camino a mi hija —suplicaba en oración. Después de aquellas plegarias, doña Melania, se acostó, instantáneamente se fue quedando dormida. 

En aquel suntuoso establecimiento donde se habían colado el par ratas, allí seguían merendando y parloteando, después de un tiempo de estar observándose Eick e Ilsy, el honorable hombre se levantó, se acercó a saludarles, Eick le dijo que lamentaba no poder invitarlos a compartir la mesa, ya que estaba acompañado de personalidades de importancia para sus empresas, pero se ofreció pagar la cuenta suya y de su acompañante, ella no lo quiso aceptar, el desairado hombre se tornó a su mesa, ellos siguieron cenando, rey cuchicheaba refunfuñando, había enfurecido porque ella rechazó la oferta, la regañó. 

—Estúpida, eso sos, una estúpida, cientos de veces imbuida, como vas a rechazar que pagara lo que no podremos pagar —refunfuñaba Rey. 

—Idiota, ese hombre es nuestro futuro, pronto lo vamos a tener todo, estará comiendo de nuestras manos, así que tú preocúpate solo por disfrutar, yo me encargo de la cuenta, y en un pequeñísimo tiempo, no tendremos que preocuparnos cuánto cuesta un plato de comida, porque ya conseguí mi patrocinador de placeres. 

—Mejor di, tu sugar daddy. 

—Pues llámalo como quieras, pero finalmente tendré lujos y privilegios —dijo sin cargos de conciencia, su amigo guardaba como un ligero resentimiento para con ella, pero disimuladamente sonreía a favor del futuro para ambos. 

La botones se acercó, ofreció la carta de postres, ninguno quiso, entonces ella preguntó si querían la cuenta, Rey asentó, recibieron la cuenta, Ilsy le pidió tiempo, poco después al mirar el total en su recibo, uno y otro se quedaron boquiabiertos. 

—Santo dinero, ¿Por qué tan caro? Acaso nos dieron huevos de oro picados con tomates cultivados en jardines celestiales. 

—Ay Rey, así de costosos son los restaurantes de primer mundo, aunque te den huevos picados con tomate y cebolla, los mismos que en una fonda de esquina que te cuestan cinco a seis dólares, aquí vende el nombre o la reputación del lugar, o sea, no esperabas comer en un restaurante de primera clase y pagar solo diez dólares. 

—Ay Dios, aquí te cobran hasta el aire que respiras y el agua con que te lavas las manos en los baños. —Decía Rey. Pues ellos querían ser ricos, pero no sabían cuánto costaba la vida de lujos y privilegios, no solo era de quererlo, sino de conocer cómo era el teje y maneje, que no era lo mismo comer un plato de frijoles en una fonda que en un restaurante de alta sociedad. 

—Okay, ya sabes el plan que te expliqué en casa. —Le dijo Ilsy, a lo que Rey asentó saber —manos a la obra— el plan que tenían se echó andar, Rey fue a los sanitarios, cuidando de no ser observado se desvió y por la puerta de emergencia escapó, acto seguido ella intentaría hacer lo mismo, hizo lo mismo que el muchacho, con la diferencia de que para engañar a los empleados y comensales, sobre la mesa dejó su bolsa de mano, la mesera creyó en el truco, esperó a que volviesen, no estaban tan acostumbrados a recibir este tipo de clientes, pero no volvieron, y Eick que atestiguó todo aquel plan, abochornado hizo señales a la mesera, sabía que la iban a despedir por tal suceso, a causa de ello, ofreció pagar la cuenta, pidió le llevaran el bolso de la muchacha. Poco después quien pagó la cuenta estaba en su auto, conducido por su chofer, revisaba el bolso, no tenía nada más que una nota con un número telefónico y un solo nombre, Ilsy siempre tuvo en mente que su cena con Rey sería patrocinada por ese hombre al que falazmente desairó.

Más tarde, corrían por un parque, alejados de aquella zona de opulencia, se detuvieron al observar a tanta gente feliz, jugando, corriendo, mostrándose amor y amistad. 

—¿Y tu bolso? —le preguntaba Rey, mientras ella le explicaba que siempre se sacrificaba algo en la vida para lograr algo mejor. 

—Mi vida, ese bolso fue el sacrificio que hice, fingí dejarlo para hacerle creer a la mesera que solo iba al tocador, así que lo dejé en la mesa donde estuvimos, ya estaba desgastado y era de imitación barata. 

—Sí, pero te lo di yo, y me costó doscientos dólares. 

—¡¿Sí?!

—Sí, te lo obsequié en la fiesta de tus quince. 

—Perdón, pero no lo hice por maldad, era eso o no tendríamos con qué pagar la cuenta —se fingió triste, de repente empezó a lloriquear, Rey la confortaba solicitándole cesar el llanto. 

—¿Por qué lloras? Ya pasó, ese bolso no es más importante que nuestra amistad, amiguita, un día tendrás todo lo que anhelas, serás rica. 

—Y ese día, yo te voy a cumplir tu mayor deseo. 

—¿Cuál deseo? 

—Sé que quieres ser mujer, y yo me encargaré de correr con los gastos para tu cambio de género. 

—Ay cariño, si así tengo loco unos cuantos, no me preocupa tanto serlo, y deja de llorar, mamita, si es tu destino ese sugar papi, será y si no, haz que sea, no te conformes con los no.

—Es difícil. 

—No, no lo es, solo es abrir las piernas, mentalizarte para decir que amas cuando la persona no te importa. Hay demasiada gente vacía, ansiosa de comprar amor, compañía, que aceptan personas igual, vacías y llenas falacias, es que eso del amor es puro cuento, conocía a un muchacho que era muy puto. 

—Cuéntame más. 

—Nos escribíamos por redes sociales, publicaba cada viaje que hacía alrededor del mundo, lo tenía todo, dinero, viajes, lujos, autos, iba a los mejores malles (centro comerciales),  estaba en primera fila en conciertos carísimos, yo me enamoré de él, pensé que era hijo de papi, no me importaba si era pobre o no, era lindo, físicamente perfecto, me llamaba cuando él quería, solía estar ebrio y me pedía que le mandara fotos privadas, de mis nalgas y de mi pene, te prometo que era lindo, su voz, su belleza, su juventud como la mía, de hecho era tres años menor que yo, tenía una  piel hermosa, impecable, estaba lleno de sueños, era estudiante de arquitectura, pero quería incursionar en el ámbito del espectáculo, donde se encontró con muchísimas personas viviendo de apariencias como lo hacía él. 

—¡Ay no, qué feo! 

—Ilsy, sufrí mucho, porque tras las hermosas publicaciones en redes sociales, en sus llamadas telefónicas cuando se emborrachaba, allí encontré a dos personas en una misma, Luke era diferente en redes sociales al que me llamaba, ese que decía que sentí cosas por mí, pero un día, un amigo me dijo que lo conocía a él y a su pareja. 

—Ay qué espanto. 

—Tenía un sugar daddy, pensé que era su padre, siempre le pregunté y me cambiaba de tema, pero no, ese señor era el que pagaba sus lujos y desenfrenes, le reclamé, se peleó conmigo, me gritó que yo era un fracasado muerto de hambre, que nunca iba a brillar como diseñador de modas, porque era una persona que vivía romantizando la realidad, la cual consistía en que si no sacrificas no consigues nada, y él había sacrificado su belleza y juventud fingiendo amar a un señor de la tercera edad, que a veces tenía que consumir una pastilla para producirle apetito sexual, recuerdo bien esa ocasión porque me hizo video llamada, vi sus gestos, los analicé, había desdicha, odio, sufrimiento, sentía asco de ser como era, pero prefirió seguir con su sugar que con los sentimientos, esa vez que me gritó, me dijo que si quería ser reconocido con mis artes, tenía que sacrificar, que este era el mundo en el que vivíamos, donde el dinero y el sexo gobernaban por encima del amor. 

—Amigo, ¿tenía razón?

—No lo sé, porque sé de amores solo porque he leído libros, podrás creerme que jamás he tenido sexo, porque no es fácil ser el chico gay, en una familia de machistas, en donde tus padres y parientes esperan que sigas con las generaciones, esperan esos hijos que no podré darles porque no admito la sola idea de tener relaciones íntimas con una mujer, sé lo que soy, no necesito definirme, cuando me veo al espejo soy un hombre, cuando analizo en mi mente, todo mi ser ansía ser mujer. Bueno, retomando la situación con Luke, él me demostró que es más fácil encontrar un sugar daddy que encontrarte con el amor. Y yo, amé a un sugar baby que no me amó.

—Amigo, el amor es lindo, pero irreal. Al menos para mí lo es. No creo en el amor sino en subsistir.

—Dejé de hablar con él por un largo tiempo, cuando lo volví a ver unos años después, no entendí por qué se veía más maduro que yo, si ni trabaja, yo luzco más jovial que él, y yo sí trabajo, a veces en turnos nocturnos, en fin, era de ti de quien hablábamos, pero antes de agarrarte un sugar, asegúrate de que sea eso lo que quieres. 

—Rey, no tengo ninguna duda de que es lo que quiero, y estoy dispuesta a pagar el costo de ello —advirtió Ilsy. Volteó su mirada hacia los diferentes sectores hasta languidecer, después de
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